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PKKCI05 ütí SUS€HIP€léN 
En la Penfnsula.—Uii mes, 2 ptás.—Tres meses, 6 id. - Extran-

reo.—Tres meses, i r 2 5 id. La suscripción se coiitará desde 1." 
y lO de cada mes. - L a correspondencia á ia Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 15 DE FEBRERO DE 1896 

El pago será, ŝ iempî é adelantado y eu,ij)et|li<3<|,|^^ii letras (U 
fácil cobro. —Corresponsales en P^'ífi, A . Lbrglt^ j u e Gaumar-
tin, 61; y J . Jones, Fauboarg-iIofctínjSiír9¡A3Í%j ím i • í 

MAÜlJlN S Y lll-K!'AMÍÍiMAS 
PttTA IHS iniíitig, las fandiuioiies, obras 

pákiiem y paiM ln (igriualiai-H. 
hviúua de doMa vprtiuera, Bombas de 

fian randimiento, Má inas paia panada 
ras, Naríat especiales. 

Eipecialidrtd en calderas y niAqainai 
da yapor, cabifs de abacá y luetftlieos, 
Ti« férrea ooa aaa WHgonetAs, pUtrtfor 
tnas y demás auocaorioB, uurrens, vid 
lera, eicéier». 

Bábculds y Qajas para oau<l«kle« 
Excel M)te« reínruneitifi aubre la búa 

dad dté na^^etros a'tícalos. 

CAMILO PÉKEZ LURBE 
12, CASTELLINi, i i . 

tirónica Internacionaí. 
(DE NUESTRO BEkVioiÓ B.'5FliCL\L.) | 

Mieolriw quí9 Mn. Leoiiard, ex- ' 
presideo-e de la Uuion Nacioual I 
de Johai>es huye >y se relugia &a \ 
Saata Cruz de Tííuonfo y Cecil i 
RhOítes; exminislíiw de la Óofónia 
tJel Cal)') te ButMia 'Hs¡)ei"ah/;i, sé 
prf-piíi'.i a Kr .> a/ b:/' f.>'li io .;.i-
ra é'Xiílicaí' l.iíi ÍTUSÜS. rticaijie y 
origen de lós.j'f; ifal.f.s Iras oi-iios 
del'Tr iisvMid. Ici,,:ra.)jyuili'ia'l de 
e3le i.eqvifñi' f*»ijití<í |>ai'ei"ft' logra* 
na, por ahora al mt»Bos 

La prensa ioivdoiwns»' vem» ha
ce tiemp» insk)«|Í8ff<i<> 'Iti'v-bnve-
Diení-ia de un nuevo Ira'ado ¿nfre' 
ia Gr»o Bréláñá' y* ta Repúhli-a 
Snd-AfH''Hria. Quizá amoldándose' 
á lasrecomendariones de los pe-, 
riódíros ó requerido por oirás ra
zones, Mr. Chamberl^in, minisl/'o 
ingíe^de las Colonias, ha, dirigido, 
á Mr. Rohenson,,Gobernador de la 
Colonia del Cabo, un despacho in-
sfcrlo en la «Gacela,» en el cual se 
hace una invitación t\ presidenta 
Kruger para que vaya á Londres y 
allí acuéivlen las bases del nuevo 
convenio También se propone en 
•1 documento antes citado 'que el 
Tracsvaal conceda derechos autó
nomos á la región déí Kíiüd, esen-
cialménle i1tiitíej''á, pero salvando^ 
siempre el veto presidencial y lá 
jurisdiccional competencia del Po
der ejecutivo. 

Mr. Kruger lardará poco en ofre
cerle p6r8onalment<e sus respetos 
a la Reina Vicloria—acompañado 
de una comisión nombrada al efec
to—para cerca del gabinete de Saint 
James tomar los acuerdos pruden
tes, que acaso la Albión quizá per
mita sean beneficiosos para la pa
tria de los fhoers,» 4 fin de,prepa
rar el terrenoconvefflétíieménié, y 
a otra tentativa como la última lo
grar los deseos biep maniflesLos en 
la fracasada expedición del Doc
tor Jame-son. 

* * 
Desde que el dictador de Bulga

ria perdió'el favor cortesano y las 
eficacias autoritarias del Poder, el 
partiüo rusofllo toípó increraeíilo 
notable; cuando el puñal vengador 
del coma,odante,/j^aoi?»-rs»gila de
cían asesigóal Lníortunado Stam-
buloíf,, <-recio notablemente la in
fluencia de los amigos del autó
crata del unperi». Nfu-iíó linn con-
ni »di lí ;) ii",i hifef mas afectuosa 
la amista 1 de Nicolás II y el prín-
ci¡ie Fernando los sucesos dé la 
Mácedótíía y la visita al czar del 
obií̂ i')o biilgaro de! i'ito griego QJe-
mpi)t§. Hace algunos mpses cuap-
dpse,desarrollaban estos secesos 
en Rulgaria, se llegó á dar como 
cierta la conversión del monarca 
a la religión cismática, que la. na
cional, H fln de halagar á tu pue-
;ilo y a su «protectora» Rusia: es 
la notit'ia no se confirnló y fue re
legad^ áJ olvido; pero hoy que el 
Piríncíp^ de Boris, primogénito del 
soberanp búlgaro, tanto da que 
hablar por hacer la variacióa del 
quito que se anunció en su padre, 
resultan de actualidad. 

Ramones de Estado más que m«-
ro capricho habrán hec^io tomar 
al príncipe Fernando determina
ción tal con su hijo, que cuenta 
poco mas de dos afios; pero es lo 
cierto qué la paz del regio hogar 
queda deshecha, la princesa María 
Lúisá, atenta á sus tradiciones ca
tólicas, apostólicas, romanas no 
consiente tamaño desafuero. Así 

pues, la separación del matrimo
nio se impone. 

Sí el objetivo del referido sobe
rano era hacerle más simpático á 
los ojos de Rusia, [¡ai-a que sea la 
valla que ampare á su nación con
tra los anhelos de los turcos oto
manos, sirviendo de garantíanla 
integridad nacional, *le Irtt conse
guido: el czar envía á ^Sofía para 
que asista al acto de la confirma
ción al general Golenichew Kou-
tonsovoro, y entregue una carta 
donde le felicita. 

Y por contraste extraño, Tur
quía, ((ue con su astuta diplomacia 
oriental comprende que debo mos
trarse «amiga cariñosa,» también 
envía su representación al bautizo 
ortodoxo 

Se anuncia que León XIII publi
cará una encíclica muy enérgica 
contra el príncipe Fernando, que 
en el mundo católico no dejará de 
ser muy bien, recibida; y en cuanto 
a la importancia internacional del 
protectorado ruso en tí.dgaria, el 
tiempo será la mejor enseñanza. 

' CH. BOPHER. 
Madrid 12 Febrero tíü. 

TIJERETAZOS 
JSa Baroeioua ha sido eatrenadH en UD 

teatro ana obra patriótica que Itera esto 
título; 

El general No imparta. 
Y es claro, ha tenido un éxito bri 

liante. 
No podía ser de otro modo. 
¿Quién patea á un general que nos ha 

llevado siempre & ia victoria? 
Buen fllóu ese dei patriotismo para 

explotarlo. 
Como no tiene fallas siempre está en 

condioioneB de proüaoir. ' 

Ahor« feíulta que los tarcos son anfts 
benditos y que todo Jo que so Iri dicho 
de las matanzas de armonios es al cotí -
trario. 

Allí no ha pasado nada, segiin las an-
toridades del sultán, que sea imputable á 
los de la media luna. 

Los qa« hita matado y.iobndo y/ per-
teguido bftn sido los omdnnos^. 

¡Pfearos! 
Solo eso les X«ltRlíi\., , ; , > , 
Que les llamAraD lUAAlaos después do 

coserlos i\ pnnaiidas. 

Dice «Bl E«o de Orerisei» • ' ' 
«Insistimos en afiptttM* qWtf ÜH Vooal 

de la C'Jmiííiin'fr&Yitioial fiR confuido 
sei8 dietas como'defftgttdtf doí goíieína-
dor on Gomesetídéy y-'lo qué es m*á ¿s 
candafopo todavía, del fondo tleís^ltíTiü-
dade»-públicas.» = ' ' ' ' 

rfSi Wrán oaUmidadeí públlií)rtl''lW 1!-' 
pataoiones provinciales? ' ' '•••,i'J»U 

piae ÍLilt!óffeárfoPdeiioíaMÍIÍ'tni-i'%e, 
eti tíimpos del Sr. SJlí'ela so Jugaba. ^'' 
• ¿'Parci esqü^ tí* d'éj'ado''¿Té' jügHrse en" 

al^hn tiempd?""' ' " ' ' ' ' '* 
f»aes'nt lo háblittóbi'co*ti(Jcfd6','Ípfl?rqhfl'' 

desdé tíeiáiib'inltr¥tn8rfaf ¿'sVA';í«^fln, 
grito el célebre Jorge. 

¡81 ya no debelTTttnVirle orejan»! 

tím tnííhpMm f«ftr:éád"̂ áe''k uií' 
télegrádif''recibida W S a n Sébastfílif'''' 

«Anófche déljuíd en el TeftHo'Ü5li*co' 
uní nobtble coirfprfñfe dtí 8d4iod1íl WA^-' 
cesa üon al vandeville «Hotel de fiibré' 
EofhíÍD¿f '̂. AlSé'Biriiii'fos' cb\iaen'i;«l-íit( 
de esíW óbrá¿' •̂ ÍWJl W W H %sc«rfí.'¿tf-
qae Balen attírtrtf fittf|ét'«í.4"1i^r!n6á!(í¿- ««'= 
camisa y so íl«<álf Íaí"ltí«ídlkí¥rit»VÍ8fá5 
del público.» 
• ¿Vm-i ouáúáó'aotí lák'i^Utrtiié'^-

mitiaí •'' -<'>-•• ,..;.-) .=• -r.-...;; -s 

Toineci cartas fctf-#1 'ííétiiíto, faé'síltf' 
que alguna ntobbe'¿e '*fé«' oWde'^l*-'cfiiiíf 
mtljeíos el átnríj^oyU, fVíiya i uri espiié;-
t á e u l o ! '••'• **'••'•'• " ' ' 

' , , , •',• ' N, : 'tíU .:: ü' <:• • J f f i^u' i 

.í¿ 
' ) ¡ ; ! ' 1 ' En baile, piles. '" '•* 

El cariiíival llama á la -̂íuertti '\ '* 
Unas cuantítéf honiS mas y 9d" iVÓB ha-

bfá cblíido 'de %úá6n, 'h'Kfiféh'dá 'l'ó'líar 
I l\)8'casáabeíeé de éugóf'ni.'' .'̂  '^•'''"•'>' 
, La humanidad lo 'ffe'clbirá Wbn'^éH'ki 

gustó; pero'¿á ól qnó''lo'í¿Qpól4>i f̂'é'hbe 
qu é' a I ti n' 'l a ha d e s ¿íée¿ tí o tlS^', %t(¡K 
rendirla A éirt pies bbílgílndbla <£ siícriñí 
car 3U seriedad en el altar de la locura? 

Y Rsles Ib bterto. C8¿ raí-a' dnaáf^i-

o.:u;t|/ía' i|iu-n |ff l |cnrtít ifj |vSitir el 
traje;|üe mWJrtriyÜH™)cro al ñé nos en 
fandnnto? In el tiaiiHjfexn mauíli-rnchos 
nos oonvcrtii:ilíukniav :\ gusto núeslro,*, 

Qué cómo 84, v.(»itt(5;i el fonoiuent).''! | 
,¿Qaé ¡tnp.ífi1* "<;sK? 'i I 
í,pioe el refi'á«:^e el «[Ue es'A iil liiiüb 

dian cojo al rtftó*S¿ge!i: y tul vez per 
eso, al tftT (lat! \o<hi «i -tuunda se. cubre 
el rosttó','»* 'i'óiiéft en*!'» brti*it'CHh"t;( át» 
barro ó de q o los qua vocifgrabun eoii-
tra 1-1 lopuní carnavalesca. 

i ¡IJ'» locara! >;» i, esa es Iti que tiano U 
• culpa da qiuí í'l banquillo f!Í(jrr« su cajn 
'[ y se eche A la calle en trajs de niHo llo-
iron; de que el abogmlo eche li un rinoón 
Mos pleitos para con vortirse en fregatriz 
echan lose eííciina er traje áh faena da 

ilá arMVú\ de'qrtl«'M'lW#a*í<-iíiíl'y«<Hl>í4s-
;ro y-éf-^rdtyi^aVl» pi«rtfAW'TK «íiiBékí'f' 
i ekbónd^rí'Ri éíart^Wa» Aei W ¡f^fémmi'^iCf 
í seda * itil clrftíitv''ft'mi '«* WftritiMl*«W" 
i tod̂ á '<Aá*é> d"4 í̂ ií?prf̂ sidlrté», miáé = W»a»« 
• dar cOgí5«»*tí9 y'e«frujoíH!S A' fo4 KiíH *̂S*̂ ' 
• UÁm • \'v¿ dj'HiViAéiÁfL- '/»' • p!-*aBi»» *«»«*(»•' 
al'KiK'O'. "'••'•'' '•'*•"'••• ,' ;"'.i:': ••."?•<'í.i'iüi S OT 

.üit cmimtvnl 6%^:\tdi}(mr»^fim jkeetUMkAmi^ 
lo» ilsco^piy •oniQ(Oi:iq'l'« eiUre loca» «rid»;' 
lócoie» viMlffOf>>M0'>ihiny.q'.DÍwi ind- si«ii»tai¿ 

i desiuis i)d»i'CutiaiBU»a 'U«;iít-'>il '$MHÍ: e«KdK>' 
dvüittodot' ptiia'iia«i4Máerüiift(ie«ao)oiHik>' 
nnndo el gorro. ." j)sial*á 

Algunos echau áe uuuios el antiguo 
caí na^»tl^M(lí'-»«íittf i»!! VÍA UflíftiWíPU 
moroso séquito J<{«^<iraí»|jj|ijlgu|ji ^ y 

oaballeros da MVA"Ííií»."'?í3M!*4.i#i°fr 

oarro3,^l^,(^|lgi^^^|B^.,j.i^,d^^^g,lig^pg^ 
Eso pasó ya. Aquellas raíAscaras laliaa 

En estos liorapof« de positivismo son las 
ivii^lanl ™*'̂ '̂l!! .., ,, . ,. _. 

no hay que Hrondér á la *8tófic«; cbñ'nn 
vestid» de la cocrneriv, tin sombrero an-
tii^iio dé lii R^erk^iití pül-MfÜiííí aíi';»l^o-
dbtí y ütt-tiíaiiífta'! mi'la'ifn.'rr.'o'i ctoal'qti'líí-
ra yh'hkéti"l.n HIasKIn'Ví(i quo tlCn'á'' bíien' 
v b i ' . • • • • • ' • ' ^ • ' ' ' • • • ' • ' • • • • " 

• • fflta e9t«époc!> pasa toda y todo So p«r* 
m ' i t e : ' • • • • ' • • • ' j j ' ' • ' ' • ' • • • ^ • • 

(, líwo ii a y ,<i( ai3 te n w « « <í aê ii i« i q u« hnjr. 
machos que se <üijíí(í,'̂ nj.:^nKft) quÁtarlt 
al prógimo el reloj. 
- íS»t 9í>!lia!fqiie. uo,(8*i,iJ«í>i»íp»i!miíit¡.,; 
í.'Uonam<jí»»6tF' Pjo}.b üincd ¡ÜÍ^,..)*,. 

Mi 

•-^. ^.,,imr--.»iffifryw-^ríx-.¡>x*:imi!ii0i,i^rtffs^ 
dad confesamos todoaaue os .ridíoulo' 

OHAHÁDA 

t'*''*̂ '** 
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vuelvM hacia «tris, haciti la nada del somtlin d* los 
hom.bTM!> 

Se detuvo delante de una tentana, fai abrió, sé apo 
y4 «D lá baranda, y aspiró el aire part« reñijerar su 
pecho falto de respiración. 

El oiela estaba sereiro y tranquilo, y el alba aso 
mabft fría y azulada entr« 1 M estrella) medio ocnl-
tae. Lae Tías, tan pobladas en otras holás, que con 
dao«D Irs hombres A loBplaebres vanol, eátxban en 
tOBcee mudas y abaldonadas; todo d«rmia, la natu-
raleía solo estKba deapiwt*. Y en lo ttas hondo de su 
eo^ftzóo liinrmnrabs Emesto: «BtreHaB, si yo hubiera 
sideiDseftslWoft vuestra i magnífica belleza, í l el «le
lo jr U. tl«rr* bobíeran sido par* mí'*il* y arcilla 
soUmeote, si yo formara p».rte de esa horda estúpida 
(taya TlBtn es taa limitada, podrís vivir sin llegar d 
caer hasta q^e I» madure?, do mi» atos me inatlli-
eíra, 

A 08\tBa de haber ye suspirado por les obgetos 
grandes de un «er inmortal, mi vida se relira, se •&• 
soge cerno un pergt>miuo arrimado al fuego. Cobardes 
pensamientos, huid lejos de mi, no quiero dar oídos A 
esos monitores materiales, ui -considerar la vida o«-
rao de n)06 precio que las oosas par^ que la quiere 
conjR^rvar. Mi. «l40(;iótu está becbs) lâ  gloria es mas 
pei-lflásiva que la tamba. 

Se alejó e(»a iaipaoleneia de la ventana, tenia ec-
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cendidos los ojos, inflamado el peoho, atravesó el cuar
to coo^aire regle. Todos los cáioulos de la prnden -
cía, tedos los raciecinies tímidos y melódicos con q^c 
habla ensayado de tiempe en tiempo, eambíar al hom 
bre impetuoso en máquina apacible, se desraueoieron 
ante aquel transperte de pasiones iiapouentes y do
minadoras que se apodaró de su alma. 

En efecto, deeidle á nn hembra en medio do eos 
m&s brillantes triunfos, que an su seno lleva la oaer -
te, y no podéis imaginaros una crisis de pensamien* 
tos uses terribles quo la que debe seguirse * an 
anuncio semejante. 

Ualtravers, según se ha visto, se habia atormentad-
de muy poco por la fama hasta que llegó el moman* 
to de eoQOser que la tenia A su aloancj; porque-vié 
entonces que á oada paso se le ponían por delante 
nuevas moatanas, que exigía nuevos esfuerzos, nue 
vas desensas. La rivalidad, Iit-amalaalén le alborata 
ban la sangre, mateaian sus facultades, en plena h» 
tividad. . 

Con el ai'dor generoso del ciballo de cah'era, mar^ 
cbaba siempre adelante, mas alentado con los sa^as 
mo desús enemigos, <iaeean ios aplansoB de stis«mt^ 
gos; ei deseo de gloriaHegó á ser el motor pfiBoipal 
de Ba exiatenoia. Cuando hemos «brazado -an* oaii'rera 
¿cual es el ebstáoulo qoenoe puede detener? la tum
ba? la tamba solamente! ¿Qué barrera podrá oponer 

'• •• : • ••• ' • ' • ( • • • r • : ' , •.••:.íii úb f ' j i í í - i i i i h t j i j K . 

bi_}b«» de,.Hfef,i,\',,ion h mayor inüitíirnolfi^ "vÜfflíí?"»!^. 
atención. _ .„». . 

Uñ letra era nienudn y boni'i, pero los caraeteres 
eran riíAs rasgueAdí^s y lefíftles' fe fó'qu^*¿ófctíritüeYÍ 
te soh en Wí ¿ialifefkfíy ^,íi'éili„:u''" *^""" '̂ t""'*' "* • '* 

,5î 4¿K 
' .Ernesto'Wálii-a^eiví,-H^ 'pri'ñvíiíifktííi"fliai?áí ító, 

la^-'isfu;¿í;ili, ¿íéf^ei^ ufi"Verdíil¿í^ ¿^níISltMitiS 
vuestra oapa¿rd«yp* ;¡»iíí)^t # ' ^ ^ ¿ 1 ^ u W (fáífe'bil'dkíí'' 
nías 'í^ilH^ m¿8 Ijrtílaét^^^lltté' ' l^^ '^^t íy 'a t^k^tó^^ 
t¡%Ü^''cbníentg^ ^ iínÚ'\L^'hWMhSP jftúWkdt 
hnfta "l'ós'̂ dbtífelfceg ttáí' s'tírñeV"a^i *o (^ ' ÍWÍatóa¿«f 
y hal^erbb^ tí melado üi^'M^m^eH "mMÍÜ^é^W* 

.•niéiifes cbtnb tíiios gtlari*ríi''kna'Ad'¿í'eá''aiítn8S'ÜI' 
la *era»l,-deWodate,^ hSy«.d¥foV,**íítíi^o/y''lfii^"ttikn 
otila bajo su arma^ürl» ce1it(él¡éaíñá','*-{iS 'plitcl'á h%n.' 
venlp én ta*iiítr**e4id,« «on ivw!8í»*<íl« t»íteBléÍi*Be<laí-
tad.»i*iHPo íeS'-lfbWsy p«p»le8r¿C)¡lvidiflí"^í«*l«^H!^' 
eHJtí íBÉlaioeMiiefb «rabd* «e'W*lotóljMi"<ftiF*iS«tfl*'* 
pBBfear5fi«l má&áé d« l á e W la« '^*ía*l?al,"'ái"\S!Witá* 
¿oo 4* íMamií', WI'bl9¿iol m/«»'dib''W5«-»í*dteWe»,f%*#' 
alabaAZNB ÍHdlftjrétStdli'ídffIttB 'lwt(ifBb«'1i1»rálA*^«í»«*'-
cal^ft«ioñék «e(nepttn!eM',fUf!bf '8if«éildÉ'' W ^ta*«<tMí8'* 
puedeÉP<^*iíW'!^'}lniiiléB'»"'*ft^éti'«l'faftíílífcfl*b?''lfféPéfÍ8o 
qm h«j«íf» ll«b.Wm«d*-^*ta'>«tí»*trábií|í&'Sft!<faWíi#» 
to BolüfiMinta; !ü»i sdelliiiíftl'PlIMfó'-ié^déTi^ ^ « i » * 
nuar hasta el medio día de la vida, Sois demasiado 


